LA INTELIGENCIA : EN QUE CONSISTE Y COMO SE DESARROLLA

Hemos aceptado los mitos acerca de la inteligencia presentados por los científicos, que nos han llevado a creer que la inteligencia es un rasgo hereditario fijo e inamovible desde el nacimiento, como el color de los ojos o el número de dedos de los pies. Pero no es verdad. La inteligencia no es algo que se posee, sino una forma de ser que usted desarrolla.
Puede hacerla funcionar de manera más productiva utilizando su capacidad mental máxima. La mayoría de la gente no es tan inteligente como podría ser, pero no debido a su herencia genética, si no a que utilizan sólo una fracción de sus capacidades.

MITOS ACERCA DE LA INTELIGENCIA

La creencia más extendida, conocida con el nombre de determinismo biológico, mantiene que las diferencias entre las clases sociales son el reflejo de diferencias en la biología. Este razonamiento afirma que dado que algunos nacen mejor equipados que otros, merecen naturalmente conseguir más cosas. Actualmente se considera que los inteligentes tienen más derechos gracias a su mayor capacidad mental heredada. 

Entre las primeras investigaciones acerca de las diferencias genéticas en inteligencia figuran las del médico norteamericano Samuel Morton, que intentó demostrar que los diferentes estatus en la vida de las distintas razas procedían de sus diferencias biológicas hereditarias, sobre todo el tamaño del cerebro. Según Morton los blancos eran los que tenían el cerebro mayor, seguidos por los indios y los negros. Los cerebros de blancos de mayores dimensiones pertenecían a los anglosajones, seguidos de los judíos y los hindúes, lo que parecía demostrar que el estatus social se derivaba de la capacidad craneal innata. Posteriormente se demostró que Morton utilizó procedimientos matemáticos incorrectos para promediar sus datos, ignorando algunos por completo, y sin preocuparse de medir o controlar el tamaño del cuerpo.

En Europa también se aplicó la craneometría; dichos estudios pretendían demostrar que los miembros de las clases inferiores, los pueblos de piel oscura y la mujeres tenían un cerebro de menor tamaño y, por lo tanto, una inteligencia menor. Cuando se sacaban a la luz datos que contradecían esta teoría, como el descubrimiento de profesores universitarios blancos, que tenían cerebro pequeño, se decía que , después de todo, esos hombres no eran tan inteligentes, como demostraba el tamaño pequeño de su cerebro.

Después, para medir la inteligencia se empezaron a usar como instrumento, los test de inteligencia, que miden  ésta con más exactitud y precisión que el tamaño del cerebro.

El primero en intentarlo fue Francis Galton, quien creía que las desigualdades sociales no eran sino el reflejo de diferencias entre las capacidades mentales heredadas, e intentó demostrar que las personas destacadas eran más inteligentes que las demás, y habían llegado a ocupar puestos privilegiados en virtud de su superior herencia intelectual.

De hecho Galton negó el papel de las diferencias ambientales sobre la inteligencia.

Lewis Terman, cuyo test Stanfor – Binet, es probablemente el mejor test de inteligencia conocido, aportó también hallazgos de investigación destinados a probar la cualidad innata de la inteligencia. Sin embargo , también omitió resultados cuando grupos que se consideraban inferiores obtenían puntajes superiores.

VERDADES SOBRE LA INTELIGENCIA

Dado que contamos con una palabra llamada INTELIGENCIA, se supone que existe una entidad concreta que corresponde a dicho nombre, localizada en nuestras cabezas. Sin embargo, y al igual que otros muchos atributos humanos, la inteligencia no es algo tangible que se pueda ver, localizar o medir. Se manifiesta más bien en la forma en que nos comportamos y nos relacionamos con el mundo. Se trata de una cualidad del ser, susceptible de ser desarrollada y a la que dan forma muestras experiencias.

Todos nacemos con la capacidad de comportarnos de manera inteligente. Nadie hereda una cantidad específica de inteligencia. El que utilicemos nuestro potencial intelectual depende fundamentalmente de las experiencias vitales con las que nos encontremos y que creemos para nosotros mismos.

Sin embargo, normalmente sólo se utiliza una pequeña parte de esta capacidad. Se calcula que en el cerebro de un adulto medio, se han desarrollado menos del 10 % de las células nerviosas y sus posibles conexiones.

El mantenimiento de la salud física del cerebro es uno de los factores que más influyen en el desarrollo de la inteligencia. Una dieta inadecuada o la presencia de toxinas dificulta el desarrollo de un sistema nervioso y un cerebro sanos.

Los niños que gozan de dietas adecuadas demuestran un mayor grado de actividad, energía, curiosidad y capacidad de jugar. En los adultos sucede lo mismo.

Otro factor que determina el desarrollo intelectual consiste en proporcionar los estímulos adecuados. Investigaciones acerca de personas muy dotadas demuestran que la mayoría estuvieron expuestos durante su  infancia a unos niveles excepcionalmente altos de estimulación intelectual y fueron criadas en entornos muy activos, por padres que se consagraron a la educación de sus hijos, que normalmente empezó mucho antes de la edad escolar.

Existe  otro factor que ejerce gran impacto en el desarrollo de la inteligencia: la actitud. Para que la inteligencia se desarrolle, lo primero que debe haber es expectativas de desarrollo. Las investigaciones indican que los estímulos de los padres y una actitud de expectativas altas, son vitales para el desarrollo del potencial intelectual.

DEFINICION DE INTELIGENCIA

Ser inteligente en un laboratorio de psicología significa poseer un vocabulario amplio, comprender lo que se lee, plantear los problemas de manera óptima y adoptar decisiones correctas; pero en el mundo en general, ser inteligente significa todo eso y además reconocer los errores, mostrar considerable grado de conciencia social, pensar las cosas antes de hacerlas, mostrar interés por lo que ocurre alrededor de uno y sensibilidad hacia las necesidades de los otros y ser honesto tanto con uno mismo como con los demás.

Una de las razones de que los psicólogos tienen una visión más estrecha que los legos se debe a que tienden a valorar las habilidades intelectuales para fines científicos, como la capacidad de analizar datos, o la secuencia lógica de pensamiento, y a infravalorar las habilidades menos aplicables inmediatamente, tales como la sensibilidad y la intuición.

EMOCIONES E INTELIGENCIA

Tendemos a considerar nuestras emociones y nuestra inteligencia como partes distintas e incompatibles . Se nos dice que para tener la mente clara debemos mantener a raya nuestras emociones. Resulta evidente que las emociones muy fuertes pueden interferir con nuestra capacidad de reflexión. Pero esa visión de nuestras emociones resulta demasiado limitada y hace caso omiso del lado positivo de su aportación o contribución. 

En  mismas, las emociones son portadoras de inteligencia. Al igual que los pensamientos, las emociones nacen de nuestro cerebro medio. Tanto las emociones como los pensamientos forman parte de nuestro repertorio de respuestas para hacer frente al mundo y sus estímulos.

Un requisito fundamental para una inteligencia activa es la motivación, siendo las emociones las que nos proporcionan el “combustible” o impulso exploratorio que pone en relación nuestro intelecto con el entorno. Sin ese impulso, no ejerceríamos nuestra inteligencia.

La emociones ayudan tanto como dificultan a la inteligencia. Forman parte integral de nuestro funcionamiento intelectual, en lugar de ser algo distinto o esencialmente antagónico de la inteligencia. De hecho sin emociones careceríamos de inteligencia.

La emociones proporcionan el impulso y la satisfacción que necesita la mente para alcanzar esos triunfos excepcionales. Para triunfar en cualquier intento, incluyendo el de elevar o aumentar la inteligencia, hace falta un esfuerzo motivado.

Se ha calculado que el número de emociones que los seres humanos somos capaces de albergar asciende aproximadamente a 50. Algunas, como la ira y el miedo, son más bien primitivas; otras como la esperanza y el sentimiento de culpabilidad, son más complejas. Sin las emociones no seríamos capaces de mantener el estado de ánimo adecuado a nuestros esfuerzos. Las diversas emociones varían en la forma en que mantienen una interacción con la inteligencia. Algunos sentimientos, especialmente la confianza en uno mismo, la alegría y la confianza en los demás, favorecen un comportamiento inteligente.

LAS EMOCIONES FAVORABLES

La confianza en uno mismo

Las personas que confían en su propia capacidad se muestran más exigentes con  su inteligencia. Son las que no renuncian y someten sus mentes a cualquier tipo de reto o desafía. La confianza en las propias capacidades desempeña un papel fundamental en el grado hasta el que se desarrolla la capacidad o potencial intelectual de uno mismo.

Según una persona crece, lo que espera de si misma constituye un reflejo de lo que los demás esperan de ella, sobre todo sus padres, profesores y jefes.

Cada actividad que se es capaz de realizar exige talentos y capacidades intelectuales especiales. La capacidad de cocinar implica una actitud mecánica, planificación  anticipada, capacidad creativa, capacidad organizativa. Uno tiende a infravalorar esas habilidades debido a que no son necesarias para el desempeño de profesiones prestigiosas, o bien remuneradas, pero, en el fondo exigen las mismas capacidades básicas: actitud mecánica, agudeza perceptiva, capacidad de planificación, capacidad de adopción de decisiones, capacidad creativa, capacidad organizativa y muchas más. Cuando se conceda a sí mismo el mérito por lo que es capaz de hacer, y espere más de sí mismo, dejará en su inteligencia más espacio para que ésta pueda crecer y desarrollarse.
Alegría y confianza en los demás

El valor concreto que tienen para la inteligencia consiste en que nos animan a mostrarnos abiertos en nuevas experiencias.

La alegría, la confianza en uno mismo y en los demás, se refuerzan mutuamente y contribuyen a reforzar la inteligencia. Cuantas más cosas sea capaz de incorporar a su vida, más inteligente se irá haciendo. Y, cuanto más inteligente se vaya haciendo, más dispuesto se mostrará a arrostrar nuevas experiencias que permitirán el florecimiento de esas emociones beneficiosas.

COMO LAS EMOCIONES PUEDEN LIMITAR LA INTELIGENCIA

Cuando regulamos nuestra capacidad de conocimiento y la adaptamos a niveles que consideramos cómodos, estamos cerrando también las puertas a datos importantes acerca del mundo y a un embotamiento de la inteligencia.

La emociones que pueden limitar la inteligencia serían:

Falta de atención selectiva

Esta técnica nos evita ver aquellas cosas que nos sentimos capaces de afrontar desde un punto de vista emocional. Una persona que siente envidia de un rival, puede ignorar los aspectos positivos de éste, viendo únicamente los negativos.

La falta de atención selectiva puede ayudarle de momento a no sentirse mal, pero dificulta su capacidad de pensar con claridad y de llegar a conclusiones correctas.

Distorsión

Los sentimientos no sólo bloquean la percepción, sino que pueden dificultar una percepción correcta. Esa es la principal razón por la que los diferentes testigos de un accidente ofrezcan distintas versiones de lo ocurrido.

La tendencia a distorsionar se da en todas las edades y en toda clase de personas, variando por un lado según la intensidad de las necesidades emocionales y por el otro según la capacidad de hacer frente a las mismas.

Las personas conscientes de con cuanta facilidad podemos dejarnos arrastrar por estos actores tienden a mostrarse mucho más exactas y precisas en sus percepciones.

Hacer excepciones

Algunas veces no se puede distorsionar una realidad que nos resulta emocionalmente perturbadora. Cuando esto ocurre otra defensa consiste en rechazar la información molesta considerando que carece de importancia o que es atípica.

Reinterpretación

A un rival nuestro le llamamos “matón” y la misma conducta en  nosotros la vemos como un simple intento de “salir adelante”. 

Se trata de interpretar nuestro comportamiento de una manera y el de los demás de otra según  nuestra conveniencia

Negación

La defensa más flagrante contra los sentimientos desagradables consiste en negar sin más la información que contiene.

Cuando la negación se convierte en una forma característica de hacer frente a las emociones que nos amenazan se convierte en una limitación muy grave a nuestra inteligencia ya que nos obliga a estrechar drásticamente nuestro conocimiento del mundo tal como es. A menos que usted haga frente a los sentimientos que provocan esa negación, su capacidad de funcionar de manera inteligente se verá gravemente disminuida.

LAS EMOCIONES PERTURBADORAS

Ira

Los sentimientos de ira se despiertan en nosotros cuando nos sentimos utilizados , privados de algo o tratados injustamente. El valor de la vida consiste en que nos ayuda a reaccionar ante situaciones que representan una amenaza para nosotros. Si no sintiésemos ira cuando se abusa de nosotros, tenderíamos a no defendernos y a aceptar pasivamente lo que los demás quieran hacernos. 

El problema de la ira es que puede presentar una reacción excesiva, lo que le impedirá abordar o resolver cualquier problema en forma inteligente.

Cuando se es capaz de separar los diversos sentimientos que desencadenan la ira , podemos responder a este fenómeno de manera más inteligente.

Ansiedad

La ansiedad y la inteligencia mantienen entre sí una complicada relación. Contrariamente a lo popularmente aceptado la ansiedad no es necesariamente negativa. Unos niveles de ansiedad muy altos o muy bajos resultan por lo general contraproducentes para un comportamiento inteligente, un nivel medio de aquella puede resultar de gran utilidad en lo que se refiere a la inteligencia.

Cuando una persona se siente angustiado, su organismo experimenta sutiles cambios que lo hacen mostrarse más alerta y le mantienen más activo. Cuando la ansiedad llega a ser excesiva, tenderá a verse distraído por esos cambios corporales y a centrarse en ellos, perdiendo así la perspectiva de lo que está ocurriendo. Si no experimenta la menor ansiedad todo su organismo tenderá a funcionar de manera más lenta. Con un nivel óptimo de ansiedad, estará en todo momento listo para reaccionar con rapidez y habilidad.

Si uno tiende a sentirse tenso o angustiado la mayor parte del tiempo, cuando se encuentre en una situación que provoque realmente angustia, lo más probable es que esta llegue a unos extremos que dificulte un comportamiento inteligente. Para impedir que eso ocurra, tiene que aprender a reducir la ansiedad excesiva.

Envidia

En comparación con otras emociones perturbadoras, la envidia no tiene nada de positivo, ni recomendable. La envidia nace de la sensación de carecer o estar privado de algo y no porque necesariamente, no lo tengamos en dosis suficientes, sino porque alguien tiene más que nosotros.

La envidia nace de un falso sentido de competencia con las personas que en muchos casos ni siquiera conocemos. El hecho de que posean una determinada cantidad o calidad de lo que nosotros carecemos hace que nos sintamos rebajados a nuestros propios ojos. La envidia distorsiona la realidad impidiéndonos evaluar las situaciones en las que vivimos de manera realista y nos impulsa a un comportamiento más imitativo que valioso.

Para impedir que la envidia ponga en peligro su inteligencia, asúmala y sepa verla como lo que es: un sentimiento irracional de privación o de carecer de algo que lo único que indica es hasta que punto está insatisfecho consigo mismo.

El resentimiento por no tener lo que otro tiene hace que le resulte difícil centrarse en una cosa y luchar por conseguir lo que realmente necesita.

Sentimiento de culpabilidad

Se considera como una emoción inútil y limitadora. Sin embargo le permite a uno saber cuan do no está a la altura de alguna norma de comportamiento que es importante para nosotros. Por ejemplo, nos sentimos culpables cuando evitamos un comportamiento inteligente o, de una u otra forma, no logramos sacar el máximo partido de nuestras vidas.

COMO TRATAR LOS PROPIOS SENTIMIENTOS DE MANERA INTELIGENTE

Se puede elevar el nivel de inteligencia reduciendo al mínimo la influencia de las emociones perturbadoras sobre su pensamiento y percepción.
